
 
5.3. MOCIÓN POR LA QUE SE INSTA AL GOBIERNO A LA ADOPCIÓN DE 

DETERMINADAS MEDIDAS PARA LA MEJORA DE LAS CONDICIONES DE 
VIDA Y DE TRABAJO DE LAS APARADORAS DEL CALZADO. 
(Núm. exp. 662/000124) 
AUTOR: GPPOD 
 
 El señor vicepresidente, Sanz Alonso, da lectura al punto 5.3. 
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): A esta moción se han 
presentado catorce enmiendas: siete, del Grupo Parlamentario Mixto, a 
iniciativa de los señores Mulet y Navarrete; tres, del Grupo Parlamentario de 
Esquerra Republicana; tres, del Grupo Parlamentario Socialista y una, del 
Grupo Parlamentario Popular. 
 Para la defensa de la moción tiene la palabra, por el Grupo 
Parlamentario Unidos Podemos−En Comú Podem−En Marea, la senadora 
Jiménez. (Rumores).  
 Guarden silencio, señorías, para poder continuar. (Rumores).  
 Señorías, mientras no guarden silencio no podemos continuar la sesión. 
 Comience, señoría. 
 
 La señora JIMÉNEZ GARCÍA: Muchas gracias, presidente. 
 Señorías, hoy para mí es un honor traer este tema a la Cámara. Se trata 
de un asunto realmente grave, porque verdaderamente grave es la situación de 
precariedad que sufre un colectivo como el de las aparadoras. Las aparadoras 
son un colectivo formado por mujeres que cosen los zapatos de la industria 
alicantina del calzado, zapatos como los que, seguramente, llevan puestos sus 
señorías, zapatos made in Spain. (Rumores).  
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Un momento, señoría. 
 Por favor, ruego que abandonen el hemiciclo y no hagan corrillos. 
 Continúe, señoría. 
 
 La señora JIMÉNEZ GARCÍA: Gracias, presidente. 
 Decía que esos zapatos que llevan sus señorías puestos, si son zapatos 
made in Spain, seguramente les gustará saber que los ha cosido un colectivo 
de mujeres, cuyo trabajo se llama aparar, que son las aparadoras, un colectivo 
que se ve obligado a trabajar en situación de auténtica precariedad. Para mí, 
como les decía, es un honor poder presentar esta moción en la Cámara. 
 Señorías, la industria del calzado es el motor económico de varias de las 
comarcas alicantinas, una industria que representa el 5% del volumen total de 
la cifra de negocio industrial del País Valencià y que mueve más de 2000 
millones de euros al año, de los cuales, alrededor del 94% provienen de la 
provincia de Alicante, donde se registra el 51% del personal ocupado del 
sector. Estamos hablando, por lo tanto, de una industria determinante, social, 
demográfica y económicamente para nuestras comarcas, con gran arraigo e 
importancia no solo para la economía y la sociedad alicantinas, sino también 
para la industria española, dentro de la cual representa el  1% del PIB y el 2% 
del empleo total. Se trata de una industria que tiene su origen histórico allá por 



el siglo XIX en una industria alpargatera que en determinadas ciudades, como 
Elda, Elche o Villena, nació y floreció en el siglo XIX. 
A través del tiempo y gracias a la calidad de la manufactura, a la evolución del 
sector y a la fuerte imbricación social en nuestros municipios, hoy día se ha 
convertido en un verdadero motor económico para comarcas del Vinalopó, con 
bastante peso también en la comarca de la Vega Baja.  
 En la actualidad, la ciudad de Elche, como ustedes saben, señorías, se 
ha convertido en capital del calzado. El sector, junto con la industria del cuero y 
sus derivados, representa el 57% del total de empresas industriales de la 
ciudad y es la principal fuente de empleo: genera más de 8000 empleos 
directos más todos aquellos trabajos que indirectamente están relacionados 
con esta industria. Más de la mitad del calzado español que se exporta está 
fabricado en Elche, y cada año estas cifras van en aumento.  
 Como ven, señorías, estamos hablando de un sector estratégico para la 
provincia de Alicante. Sin embargo, a pesar de su relevancia, si atendemos a 
los datos sobre salarios y precarización de las condiciones laborales, este 
sector genera cifras alarmantes. En un estudio reciente del Ministerio de 
Industria, los datos muestran cómo el sector del cuero y calzado ocupa el 
último puesto en remuneración por asalariado, 22 000 euros anuales, y el 
penúltimo en productividad por ocupado, 30 000 euros anuales. Entre los años 
2008 y 2016, el sector ha registrado un aumento del 10% del volumen de 
negocio; sin embargo, los gastos en personal por ocupado solo han aumentado 
un 3% en este mismo periodo.  
 A lo largo de las últimas décadas este sector ha evolucionado y las 
tareas que conforman el proceso de producción del calzado se han 
fragmentado y externalizado. Esto ha devenido en una fragmentación del tejido 
empresarial y se ha ido conformando una estructura de pequeñas y medianas 
empresas vinculadas al sector, así como una creciente floración de empleos y 
trabajos invisibilizados que han ido fortaleciendo una potente economía 
sumergida en torno a esta industria del calzado. Si bien es cierto que la 
industria alicantina del calzado ha sabido mantenerse a flote e incluso crecer 
durante los peores años de la crisis y ha convertido a la ciudad de Elche, como 
decíamos, en líder del sector, es necesario reconocer, señorías, que buena 
parte de su éxito se debe a que alrededor de esta industria se ha ido 
configurando y consolidando una fuerte economía sumergida. Y esto hay que 
decirlo alto y claro para poder ponerle solución.  
 Señorías, estarán de acuerdo conmigo en que el hecho de que un sector 
tan determinante para la economía se realice a través del encadenamiento de 
trabajos invisibilizados es verdaderamente muy preocupante, porque tiene unas 
consecuencias terribles sobre el presente y el futuro, porque genera 
desprotección y degradación. Y esa va en aumento.  
 La cadena de producción del calzado entra y sale del circuito formal. 
Algunas partes del proceso productivo se hacen de forma subalterna y 
sumergida, mientras que otras partes de la cadena se realizan en talleres o 
fábricas que sí cumplen con la legalidad. Es decir, que en el proceso de 
producción de un zapato, algunas de las fases se realizan en entornos 
desregularizados y, en concreto, la que nos ocupa hoy, la manufactura del 
cosido –también conocida como aparado−, que se realiza de forma clandestina 
en un 90% y, además, concentrándose en una mano de obra absolutamente 
feminizada, en situación de auténtica explotación laboral.  



 Nuestro objetivo es visibilizar el trabajo de estas mujeres. Por eso hoy 
nos acompañan, en este Pleno, representantes del colectivo de las aparadoras 
de Elche. Aprovecho para agradecer su presencia en el Pleno de esta Cámara 
y para felicitarlas por la labor que están realizando para que se conozca su 
problemática y se pueda trabajar por sus derechos.  
 Frente a los años de la deslocalización de la producción, cuando la 
cadena de producción se llevaba a otros países con el fin de abaratar costes, 
hoy en día asistimos, señorías, a una vuelta a la producción local, fragmentada 
e invisibilizada, eso sí. Y se preguntarán ustedes, ¿por qué? Pues muy fácil, 
porque los fabricantes ya no necesitan ir a países emergentes a por mano de 
obra a precios ínfimos. Ahora la tienen aquí. Porque, ¿saben ustedes cómo 
viven las mujeres que seguramente han cosido los zapatos que llevamos 
puestos, señorías?  
Les voy a hablar de tres casos: Luisa, María y Ana. No son sus nombres 
verdaderos, pero eso da igual, porque encarnan varias generaciones de 
aparadoras y sus historias ejemplifican algunas de las problemáticas más 
sangrantes que sufre el colectivo. Luisa vive en un barrio cualquiera de Elche. 
Trabaja desde la cocina de su casa, donde instaló la máquina y todos los 
utensilios que utiliza en la labor del aparado, del cosido. Pegada a la máquina 
crió a sus hijos, siempre teniendo mucho cuidado de que no se acercaran a las 
zonas peligrosas de su cocina, que habían empezado a formar parte del 
mobiliario. Para poder ganar unos 150 euros a la semana, Luisa tiene que 
coser al día 11 o 12 horas. Con la espalda rota –como ustedes se imaginarán−, 
los breves espacios en que se puede levantar de la máquina los tiene que 
aprovechar para hacer la comida, limpiar la casa, hacer la compra o asistir a su 
madre enferma. (El señor presidente ocupa la Presidencia). A varios portales 
de la casa de Luisa vive María. María trabajaba en un taller, pero un día se vio 
obligada a elegir entre el paro o trabajar desde casa. Su jefe le planteó la 
terrible decisión diciéndole: ya no te puedo mantener como empleada en el 
taller, tienes que elegir, será algo temporal, mientras dure la crisis que no me 
permite tenerte aquí contratada. Desde ese día han pasado veintiún años. En 
esos veintiún años, María solo ha trabajado en nómina en tres ocasiones, 
siempre a tiempo parcial y con contratos temporales. A sus 50 años, no ha 
cotizado más que cinco años y medio. Hoy, padece un pinzamiento de 
tendones en los brazos y tiene los dedos de las manos doblados por la artrosis 
y la mala circulación, pero nunca, nunca ha podido darse de baja por 
enfermedad, ni siquiera cuando nacieron sus hijas. Su vida profesional se ha 
desarrollado en la sombra de la clandestinidad. Vive con angustia pensando en 
que cuando llegue el momento no va a tener derecho a pensión por jubilación y 
se lamenta amargamente, porque nunca pudo elegir. Esto es lo que hay, o lo 
tomas o lo dejas, y la necesidad de llevar un sueldo a casa forzó siempre su 
decisión.  
 Ana tiene veinte años y su madre y sus tías son aparadoras. Ella sueña 
con no tener que ser aparadora. ¿Qué le ofrece a ella esta industria? 
Explotación, invisibilidad y pobreza. 
 Señorías, los barrios de la ciudad de Elche están repletos de historias de 
mujeres como estas. Desde hace más de cuarenta años, la industria oculta del 
calzado mueve la economía de la ciudad. 
 
 El señor PRESIDENTE: Vaya terminando, señoría. 



 
 La señora JIMÉNEZ GARCÍA: La indiscutible calidad del calzado 
alicantino, así como la audacia y la habilidad de nuestros fabricantes para 
adaptarse a los tiempos y hacerse un lugar destacado en el mercado nacional 
e internacional no deberían estar reñidos con que el sector sea capaz de 
generar empleo digno. No deberíamos tener que elegir entre un modelo u otro. 
El modelo se debe transformar y debe ser capaz de generar empleo por 
circuitos regulados, que asegure el presente y el futuro de nuestra economía, 
de nuestras comarcas y de nuestras mujeres. Alicante es el principal eje 
productivo del sector del calzado en nuestro país... 
 
 
 El señor PRESIDENTE: Termine, señoría. 
 
 La señora JIMÉNEZ GARCÍA: Sí, presidente, en seguida. 
 Calidad, diseño y excelente manufactura, esas son las señas de nuestra 
identidad y nos sentimos orgullosos de ello. Como sociedad, no debemos y no 
podemos cerrar los ojos. No podemos consentir que las aparadoras, esas 
mujeres que son la  base manufacturera de esta industria que nos enorgullece, 
sufran hoy estas condiciones de precariedad en nuestro país y de extrema 
necesidad. 
 Muchísimas gracias. (Aplausos).  
 
 El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, senadora Jiménez. 
 Señorías, tenemos el honor y el placer de recibir en la tribuna del público 
al presidente de la Cámara de los Lores del Reino Unido, de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte, lord Norman Fowler, que viene acompañado del embajador 
del Reino Unido en España, el señor Simon Manley, y una delegación de la 
Cámara de los Lores. Lord Fowler va a acompañarnos en un almuerzo con los 
miembros de la Mesa y los portavoces de los grupos parlamentarios. Esta tarde 
asistirá a unas sesiones de trabajo en el Congreso de los Diputados y mañana 
por la mañana, otra vez aquí, tendrá también una serie de reuniones de trabajo 
con la Secretaría General y con la Comisión de Asuntos Exteriores. Su 
intención, ya se la avanzo yo y se la participo, es retomar unas relaciones que 
siempre ha habido entre las dos cámaras altas: el Senado de España y la 
Cámara de los Lores del Reino Unido. Por lo tanto, lord Fowler, bienvenido a 
España, bienvenido al Senado de España. (Aplausos).  
 Muchas gracias. 
 Seguimos con la moción y vamos con la defensa de las enmiendas. Para 
la defensa de las enmiendas del Grupo Parlamentario Mixto, tiene la palabra el 
senador Navarrete. 
 
 El señor NAVARRETE PLA: Gracias, señor presidente. 
 [C:1353] 
 
 Señorías, los últimos informes sobre la precariedad laboral en el Estado 
español elaborados por los sindicatos apuntan a una triste realidad: la relación 
entre la brecha salarial y los sectores productivos más feminizados y con 
salarios bajos. Además, este sector de la economía feminizada se muestra más 
en el sector de baja cualificación, donde la brecha es abismal. En nuestro 



territorio, como en el resto del Estado, los sectores productivos fuertemente 
feminizados están muy cerca de la precariedad laboral. Esto es muy destacado 
en dos colectivos: el colectivo conocido como las kellys y las aparadoras del 
calzado valenciano. Dos colectivos que, de forma moderna, autoorganizada e 
independiente han conseguido poner sus reivindicaciones en la agenda 
política, y nos alegramos de ello. Hablamos ya en su día de las kellys −seguro 
que lo volveremos a hacer− pero hoy vamos a hablar de las aparadoras del 
calzado, trabajadoras de un sector económico muy importante para el País 
Valenciano −como ha dicho la senadora de Podemos− que suponen un 5,7% 
de la industria valenciana. Solo en la ciudad de Elche, según las estimaciones, 
cerca de un 40% de la producción del calzado se realiza de forma irregular. Por 
otra parte, según la Universidad de Alicante, el 87% de este calzado está en 
economía sumergida. Los últimos datos señalan que estas mujeres 
trabajadoras tienen jornadas maratonianas de unas diez horas diarias, sin 
contrato, para llegar a 600 euros al mes. La Universidad de Alicante añade 
datos que estremecen, como que el 67% de estas mujeres sufren dolores de 
huesos, columna y articulaciones y el 20% sufre trastornos psicológicos y 
psiquiátricos como la depresión y la ansiedad. 
Hay que apostar desde las instituciones para empoderar a los trabajadores 
frente a la explotación y la precariedad laboral, buscando fórmulas que 
busquen la corresponsabilidad y la conciliación de la vida laboral, familiar y 
personal y la competitividad de nuestra industria y economía, pero también con 
sus derechos y su dignidad. Por eso, de acuerdo con el sentido y la voluntad de 
esta moción que presenta el Grupo Podemos, creemos que se queda un poco 
corta y por eso hemos presentado siete enmiendas, dos de sustitución a los 
puntos segundo y tercero; una de modificación al punto cuarto y cinco de 
adición. La primera de sustitución dice que el Gobierno central se incorpore a la 
mesa de trabajo sobre la economía sumergida de Elx porque desde 
Compromís creemos que no hace falta crear un nuevo foro, no hay que 
solaparse, simplemente que se incorpore al que ya existe, y que sea efectivo. 
La segunda es para pedir que se creen mecanismos legislativos para crear un 
certificado de calidad laboral que parte de la idea de la moción, pero hay que 
recordar a los proponentes que este tipo de certificación en la actualidad no 
está regulado. Por tanto, habría que crear los mecanismos legislativos para 
ello. La tercera que el informe que pide la moción esté redactado según el 
Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo, también por el 
Invassat, el Instituto Valenciano de Seguridad y Salud en el Trabajo, porque 
también tiene competencias en esta cuestión. Por tanto, sería lo razonable.  
 El resto de enmiendas de adición son cinco. La primera es la enmienda 
cuarta, que pide reformar el Estatuto de los Trabajadores para garantizar los 
derechos laborales vulnerados mediante la subcontratación de este servicio. 
La segunda, que es la quinta enmienda, es mejorar el grado de 
interoperatividad entre los servicios del Gobierno central, el SEPE y la 
Inspección de Trabajo de la Seguridad Social y los dependientes de la 
Comunidad Valenciana, como el Servef, en la vigilancia de la Seguridad Social 
y especialmente en el control de los contratos a tiempo parcial y sus posibles 
fraudes de ley. 
 
 



 La sexta enmienda propone mejorar la coordinación entre el Gobierno 
valenciano, los ayuntamientos implicados,  las fuerzas y cuerpos de seguridad 
del Estado -Policía Nacional-, la Policía autonómica y las policías locales y el 
Instituto Valenciano de Seguridad y Salud para conseguir que el cumplimiento 
de las acciones que se buscan esté enmarcado en el diálogo social y el control 
exhaustivo de las empresas.  
 Y la séptima y última pide un plan para el fomento y la creación de 
cooperativas de trabajadoras del calzado, plan que tiene que ir acompañado de 
dotaciones presupuestarias adecuadas, porque, si no, quedará en saco roto. 
 Espero que el grupo proponente acepte nuestras enmiendas, que en 
Compromís creemos que mejoran sustancialmente la moción original, en 
beneficio de este colectivo, tan maltratado actualmente. 
 Gracias, señor presidente. 
 
 El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, senador Navarrete. 
 Señorías, se suspende la sesión hasta las cuatro de la tarde. 
 Muchas gracias. 
 
 Eran las catorce horas. 
 
 Se reanuda la sesión a las dieciséis horas y cinco minutos. 
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Se reanuda la sesión. 
 Señorías, tomen asiento. 
  
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Estábamos con la defensa 
de las enmiendas. 
 Por el Grupo Parlamentario de Esquerra Republicana, tiene la palabra el 
senador Rufà. (Rumores).  
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Guarden silencio, señorías. 
La sesión ha comenzado. 
 
 El señor RUFÀ GRÀCIA: Buenas tardes, presidente. 
 A las señoras que se encuentran en la tribuna que han venido a 
escuchar la defensa de esta moción presentada por Podemos, les diré que los 
recortes de la Inspección de Trabajo de estos últimos años realizadas por el 
PP, la mala praxis de algunas empresas del sector del calzado, el descontrol 
de las subvenciones realizadas por el Govern de la Generalitat del País 
Valencià en este sector, unido a las necesidades económicas de las familias, 
han obligado a centenares de trabajadoras a realizar un trabajo no asalariado, 
sin cobertura y sin prestación social alguna. Un trabajo que en el momento en 
que se solicita su regulación, se les desvía, se les reduce hasta su anulación. Y 
ello es un estigma en este sector estratégico en las comarcas del Vinalopó 
Mitjà y del Baix Vinalopó.  
 Esquerra Republicana no puede dejar de lado el problema creado en 
este sector e incrementado por las situaciones de crisis. Existen, además, 
competencias desleales dentro del mismo sector e, incluso, dentro de la misma 
provincia. Y este problema se ha visto agravado por los bajos precios de los 



productos fabricados en terceros países, fuera del control y de la seguridad 
laboral, amparado en gran parte por la Comunidad Europea. 
 Agradecemos al Grupo Podemos la presentación de esta moción, a la 
que mi grupo, con la colaboración de nuestros representantes en el País 
Valenciá, ha presentado esta enmienda. Nosotros creemos que sus 
planteamientos iniciales son positivos, pero es necesario hallar una solución 
para este sector con urgencia, que sea buena para las trabajadoras y para las 
empresas, y sobre todo, para el sistema de financiación a la Seguridad Social. 
  Este sector, como bien analizó en su día la Universidad Politécnica de 
Valencia, tiene varias amenazas a nivel empresarial y unas debilidades 
maximizadas por la fuerte competencia asiática. Nosotros creemos más en sus 
fortalezas y oportunidades basadas en la producción legal y en la exportación, 
en la conciencia social sobre el producto bien realizado, en la concentración 
industrial en clústeres, así como en la importancia que este sector, en su 
diversificación, da a sus canales de distribución, sus marcas consolidadas y a 
la realización de un producto con un bajo coste ambiental. 
 Defendemos el trabajo realizado por el clúster del calzado en temas 
formativos, de asociación e información de ayudas al sector desde la 
Comunidad Europea hasta el Govern de la Generalitat Valenciana. Asimismo 
esperamos que los próximos informes del Cesde incluyan un apartado sobre la 
economía sumergida de este sector, puesto que la Administración trabaja 
desde ya en una regularización en pro de las trabajadoras y trabajadores de 
este sector. 
 Muchas gracias.  
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Muchas gracias, senador 
Rufà. 
 Por el Grupo Parlamentario Socialista, tiene la palabra la senadora 
Serrano. 
 
 La señora SERRANO MORALES: Buenas tardes, señorías. 
 Aparadora, una palabra desconocida para muchas personas que 
esconde en muchos casos una realidad oculta y silenciada. Para la Real 
Academia Española aparadora es la que apara, la que cose las piezas de que 
se compone el zapato para unirlas y coserlas después con la plantilla y la 
suela. Aparar tiene rostro femenino. Es un trabajo que ocupa a un importante 
número de mujeres en Elche, Elda, Valverde del Camino, Almansa y su 
comarca, Arnedo y otras muchas poblaciones con tradición zapatera, aunque 
sea un oficio desconocido para la mayoría de la gente, un oficio que pasa de 
generación en generación, al que dedican su vida muchas mujeres, incluso 
desde la adolescencia, trabajando a destajo y en ocasiones en escondidos 
talleres o en sus propios domicilios. Jornadas inacabables a tres euros la hora 
en una muestra palpable y fehaciente del deterioro sistemático del mercado de 
trabajo que supuso la reforma laboral del Partido Popular. Son las mujeres 
invisibles que fabrican nuestros zapatos.  
 Generalmente, señorías, conocemos bien las marcas de calzado, pero 
no la profesión de las mujeres que lo cosen. Este es un relato de 2018, aunque 
la situación y la descripción nos recuerdan al lejano octubre de 1933, cuando 
Margarita Nelken y María Lejárraga –otra mujer olvidada, siempre a la sombra 
de su marido− se dirigen en Madrid a las obreras de fábrica, de talleres de 



costura, a todas las que saben de la tragedia del trabajo mal retribuido, para 
decirles que tienen el convencimiento de que la situación ha de cambiar, que 
las mujeres han de intervenir en la vida pública, que las mujeres han de ser las 
protagonistas del cambio porque son las que más sufren los embates de la 
vida. 
 Señorías, la industria del calzado en nuestro país es creativa e 
innovadora y tiene una alta demanda de empleos cualificados. Por eso es 
importante trabajar todos y todas de forma conjunta contra la invisibilidad 
histórica de este sector, apostando por un empleo digno, de calidad y con 
derechos, a la par que atender y resolver la brecha salarial y los problemas de 
desigualdad. 
 Como primera medida a considerar —y de ahí nuestra enmienda de 
modificación a la moción—, se hace necesario intensificar las labores de 
inspección de trabajo para que en el ámbito de las empresas y en toda la 
cadena de subcontratación —este es uno de los sectores donde la 
subcontratación está generalizada— se garantice el cumplimiento de la 
normativa laboral y de seguridad y salud laboral, así como el reconocimiento de 
los derechos laborales, incluidos los salariales y de protección social. Es la 
Inspección de Trabajo la que vela y debe velar por la igualdad de trato ante la 
ley, la igualdad de oportunidades y la no discriminación salarial ni de otro tipo, 
así como el cumplimiento de la normativa de salud laboral y prevención de 
riesgos en el trabajo, sin olvidar tampoco la capacidad sancionadora en 
supuestos de incumplimiento. 
 En este sentido, cabe destacar el Plan director por un trabajo digno 
2018-2020, aprobado por el Consejo de Ministros el pasado 27 de julio, que 
recoge medidas para corregir los incumplimientos en materia salarial y los 
derivados de la externalización de actividades, así como un refuerzo de la 
colaboración institucional en el caso del empleo sumergido, que aquí es 
importante y devalúa las condiciones de trabajo. 
 Señorías, la lucha contra el aparado sumergido, precarizado e insalubre, 
debe ser firme, intransigente y sin cuartel. Por otra parte, también nos parece 
relevante —y así se recoge en nuestras enmiendas— que el Instituto Nacional 
de Seguridad y Salud en el Trabajo aborde para el año 2019 un estudio 
específico acerca de las condiciones de seguridad y salud de este colectivo. 
 Señorías, no tengan ninguna duda de que el Grupo Parlamentario 
Socialista contribuirá a la lucha contra la precariedad laboral en todas sus 
formas y trabajará para garantizar la dignidad de las condiciones de trabajo y 
para disminuir la brecha de género que sigue estando presente. 
 Muchas gracias. (Aplausos).  
  
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Muchas gracias, senadora 
Serrano. 
 Por el Grupo Parlamentario Popular, para la defensa de sus enmiendas, 
tiene la palabra la senadora Rodríguez. 
 
 La señora RODRÍGUEZ RUEDA: Gracias, presidente. 
 En primer lugar, quiero saludar a las aparadoras que hoy nos 
acompañan. Bienvenidas al Senado.  
 Señorías, un trabajador sin alta en el sistema de la Seguridad Social es 
un trabajador sin derechos: sin contrato de trabajo, sin derecho al salario que 



legalmente le corresponde, sin derecho a  ninguna prestación de la Seguridad 
Social, ya sea por accidente, por enfermedad, por jubilación o bien por 
desempleo. De ahí la importancia de la lucha contra esa lacra que es la 
economía sumergida.  
 El trabajo de muchas de las aparadoras en el sector de la industria se 
desarrolla en su propio domicilio, sin estar dadas de alta en la Seguridad Social 
y sin derecho a la prevención de riesgos laborales derivada de una relación 
laboral. Su trabajo les aporta una retribución a destajo, es decir, cobran por 
zapato realizado, con independencia del tiempo empleado. Tienen flexibilidad 
horaria y la compaginan con las tareas propias del hogar familiar. Si bien es 
cierto que el trabajo a domicilio está perfectamente regulado en el Estatuto de 
los Trabajadores, así como en el Convenio colectivo estatal de la industria del 
calzado y en diversos convenios provinciales, la realidad es que en muchos 
casos estas trabajadoras por cuenta ajena desarrollan su actividad inmersas en 
el pozo de la economía sumergida.  
 Señorías, este es el principal problema que tenemos que abordar, 
porque la economía sumergida, en cualquier sector de actividad, es una 
agresión contra los derechos laborales básicos de los trabajadores. Es una 
competencia desleal e injusta contra las empresas, emprendedores y 
trabajadores autónomos que cumplen con sus obligaciones legales, ya sean 
tributarias o laborales. Pero es que, además, atenta gravemente contra nuestro 
sistema de Seguridad Social y, por tanto, contra nuestro sistema público de 
pensiones,  pilar básico de nuestro Estado del bienestar. De ahí que hayamos 
presentado una enmienda de modificación a la iniciativa de Podemos, porque 
mi grupo considera que las medidas que proponemos son más completas y 
ambiciosas para hacer frente a la economía sumergida en su conjunto y para 
mejorar, en particular, la situación de las aparadoras. 
 En definitiva, mi grupo entiende que es necesario profundizar en las 
condiciones laborales del trabajo a domicilio en la industria del calzado, por lo 
que proponemos medidas concretas, a saber: adoptar en el seno del 
organismo autónomo estatal Inspección de Trabajo y Seguridad Social un plan 
integral de lucha contra la economía sumergida en el que se diseñen y se 
planifiquen campañas de actuación inspectora en el ámbito de la economía 
sumergida, pero, específicamente, en el sector del calzado, incluyendo a las 
aparadoras como colectivo prioritario. También proponemos que el Gobierno 
lleve a la Mesa por la calidad en el empleo la problemática existente sobre las 
condiciones laborales de las aparadoras, adoptándose soluciones contra el 
fraude laboral y medidas efectivas contra los riesgos laborales en el desarrollo 
de su actividad, ya sean los trastornos musculoesqueléticos o bien los riesgos 
psicosociales derivados del trabajo a destajo. Igualmente, proponemos que se 
realice un análisis o un estudio de las condiciones de seguridad y salud en el 
trabajo a domicilio en la industria del calzado por el Instituto Nacional de 
Seguridad, Salud y Bienestar en el Trabajo y, específicamente, sobre los 
riesgos laborales asociados a la actividad de las aparadoras.  
 Como ven, señorías, traemos una enmienda rigurosa, llena de 
soluciones reales para que el objetivo de mejorar las condiciones laborales de 
esas trabajadoras no sea solo un titular.  
 Para terminar, quisiera agradecer al grupo proponente que las medidas 
del Grupo Parlamentario Popular hayan sido aceptadas.  
 Muchas gracias. (Aplausos).  



 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Muchas gracias, senadora 
Rodríguez.  
 Para manifestar si acepta o no las enmiendas, tiene la palabra la 
senadora Jiménez.   
 
 La señora JIMÉNEZ GARCÍA: Gracias, presidente. Intervendré desde el 
escaño. 
 En primer lugar, cómo no, quiero agradecer la buena acogida que ha 
tenido entre los grupos parlamentarios esta moción que hemos traído por 
primera vez a esta Cámara; moción que ha sido objeto de numerosas 
enmiendas, como ya se ha dicho y, además, todas con un espíritu constructivo. 
Por eso, les comunico que hemos tenido la oportunidad de elaborar un texto 
transaccional que resume tanto el espíritu de la moción como una serie de 
medidas concretas para instar al Gobierno, en primer lugar, a visualizar el 
problema y reconocer la precariedad laboral de este colectivo y, en segundo 
lugar, a tomar una serie de medidas concretas para revertir esta situación y 
para empezar a poner soluciones a este problema. Entendemos que es un 
primer paso, pero celebramos, como digo, la buena acogida que ha tenido esta 
iniciativa entre los grupos parlamentarios. 
 Vuelvo a agradecer el espíritu constructivo que ha habido durante todo 
este proceso y espero que la Cámara Alta, el Senado, dé soporte a esta 
iniciativa y a esta reivindicación justa y necesaria que hoy hemos traído aquí.  
 Muchas gracias.  
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Muchas gracias, senadora 
Jiménez. (Rumores).   
 Por favor, señorías, guarden silencio.  
 Pasamos al turno de portavoces. Por el Grupo Parlamentario Mixto, tiene 
la palabra el senador Crisol. 
 
 El señor CRISOL LAFRONT: Señor presidente, señorías, las aparadoras 
son aquellas personas encargadas de coser las piezas de las que se compone 
el calzado. Este es el oficio más duro y con peores condiciones de esta 
industria. 
 Recientemente, en su visita al Congreso, las trabajadoras en la 
producción del calzado han denunciado las condiciones de esclavitud e 
insalubridad en las que se encuentran y reclamaron al Gobierno que actuara 
para acabar con esta situación. Así lo denunciaron las representantes de la 
asociación de aparadoras que, como ellas se definen, nacen para visibilizar a 
las mujeres víctimas de la economía sumergida y que están radicadas 
mayoritariamente en las ciudades de Elda y Elche. Aprovecho para saludar y 
dar la bienvenida a las representantes que hoy se encuentran en la tribuna con 
nosotros. Muchas gracias.    
 Isabel Matute, portavoz de la asociación, declaró textualmente que las 
condiciones que tenemos no son de una sociedad del siglo XXI ni de un país 
que pertenece a Europa. Matute ha denunciado que esta situación de 
precariedad se da tanto entre las que trabajan en domicilios como en talleres 
en los que existen condiciones insalubres. En Ciudadanos creemos que hay 
que celebrar un debate sobre esta cuestión. Es necesario dotar de más medios 



y personal a la Inspección de Trabajo para reconocer los derechos laborales, 
salariales y de salud laboral de este colectivo. 
 Señorías, nosotros también estamos a favor de trabajar en el ámbito de 
la Inspección de Trabajo para hacer un mercado laboral más justo, 
especialmente en la Comunidad Valenciana y en la industria del calzado. 
Nuestro mercado de trabajo, que es el gran fracaso de la democracia, es la 
principal preocupación de los españoles junto con la corrupción. Por ello, 
presentamos hace unos meses una ley de lucha contra la precariedad, que fue 
rechazada en el Congreso con los votos en contra del PP, PSOE y Podemos.  
 Lamentamos que los gobiernos del Partido Popular y del PSOE hayan 
hecho poco en este ámbito. Han tenido la oportunidad de modernizar el 
sistema de inspección, adaptándolo a los nuevos tiempos, con la aprobación de 
la Ley ordenadora de la inspección del año 2015 y su desarrollo estatutario. 
Han tenido la oportunidad de cuidar lo que ya tenemos, es decir, a nuestros 
funcionarios, muy cualificados y que con importantes responsabilidades han 
venido sufriendo el deterioro progresivo de sus retribuciones. Han tenido la 
oportunidad de dotarles de una carrera profesional que hasta ahora es 
inexistente, y tampoco lo han hecho. Si hablamos de incrementos de plantilla, 
los números también son claros: en 2012, el número de funcionarios en activo 
era de 1871; en mayo de 2018, el número de funcionarios ascendía a 1890, 
con un incremento neto de 19 en seis años, y el ratio de inspectores por 
asalariados está muy lejos de la Unión Europea. 
 Los senadores de Ciudadanos esperamos que el Partido Socialista, que 
presentaba iniciativas vacías de contenido cuando estaba en la oposición, 
ejecute más políticas reales ahora que está en el Gobierno. 
 Muchas gracias. 
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Muchas gracias, senador 
Crisol. 
 Tiene la palabra le senador Navarrete. 
 
 El señor NAVARRETE PLA: Gracias, señor presidente. Intervengo 
desde el escaño. 
 Quiero agradecer las explicaciones y el esfuerzo de la portavoz de 
Podemos para conseguir esta transaccional que consideramos esencial para 
dar el primer paso a fin de que sean reconocidos esos derechos a estas 
trabajadoras que tan duramente trabajan y que tan poco les reconocemos 
desde estas cámaras. Espero que el resto de grupos parlamentarios aprueben 
la transaccional, que sea por unanimidad y que sea el primer paso de muchos 
para conseguir que esos derechos sean reconocidos y que estas mujeres, por 
fin, sean visibles a toda la sociedad. 
 Gracias, señor presidente. 
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Muchas gracias, senador 
Navarrete. 
 Por el Grupo Parlamentario Nacionalista, tiene la palabra la senadora 
Rivero. 
 
 La señora RIVERO SEGALÀS: Gracias, presidente. 



 Voy a ser muy breve. También quiero dar la bienvenida a esta Cámara a 
las aparadoras del calzado. 
 [C:1622]  
 
 Quiero agradecer al Grupo Parlamentario Unidos Podemos−En Comú 
Podem−En Marea que haya traído esta problemática a esta Cámara y decir, 
después de haber visto el texto que se ha podido consensuar, que estamos de 
acuerdo con las medidas que se aportan, sobre todo porque, de entrada, ya 
está aquí la voz de este sector, que es el que puede posicionar las 
problemáticas y también apuntar las soluciones y la coordinación de las 
administraciones implicadas. Felicidades por la iniciativa. Espero que siga 
adelante, que no tengamos que hablar mucho más del sector y podamos dar 
viabilidad a sus demandas. 
 Muchas gracias. 
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Muchas gracias, senadora 
Rivero. 
 ¿No interviene nadie más por el Grupo Nacionalista? (Denegaciones).  
 Por el Grupo Parlamentario Vasco, tiene la palabra la senadora Ahedo. 
      
 La señora AHEDO CEZA: Muchas gracias, señor presidente. Muchas 
gracias a las mujeres que hoy nos acompañan aquí. 
 Yo tengo que reconocer que al leer esta moción me pareció que se 
trataba de un tema local, o al menos localizado en una zona y en un sector, y 
también les tengo que confesar -y me tienen que perdonar- que yo no sabía lo 
que era una aparadora. Pero ahora vamos a darle la vuelta. Señorías, si yo les 
hablo de trabajo temporal, precario, mal pagado, externalizado, un trabajo en el 
mercado informal, sin relación laboral, sin cotizar −con lo que nos podemos 
imaginar la pensión que les va a tocar−, sin posibilidad de bajas, sin paro y, 
además, con personas que piensan: ¿esto es un trabajo o es simplemente una 
ayudita a la economía familiar? Si les digo esto, ¿a qué les suena? Este trabajo 
¿de qué tiene cara? Tiene cara de mujer. Entonces es cuando ya me doy 
cuenta de que sí localizamos el problema y de que en este momento este 
problema deja de ser local, porque absolutamente en todos los sectores hay 
una parte femenina que, ¡qué casualidad! −y hoy se ha dicho aquí que en 
política no hay casualidades−, en el trabajo siempre se lleva la peor parte. 
Porque hoy estamos hablando de aparadoras –a quienes les doy de nuevo la 
bienvenida-, pero en esta Cámara se ha hablado también de kellys, de 
cuidadoras informales, de servicio doméstico… Aquí hemos hablado de 
rederas y neskatillas que, por cierto, fue aquí en el Senado donde en el último 
año de la X Legislatura se aprobó por unanimidad el estudio de la reducción de 
la edad de jubilación de estas mujeres –repito, en el Senado, por unanimidad-, 
pero llegó al Congreso y el Partido Popular se cargó esta historia. Es decir, que 
ayer detrás de una pancarta en defensa de esta Cámara, pero, señores del 
Partido Popular, obras son amores. 
 Hemos hablado de mujeres en determinadas situaciones y ahora 
probablemente a todos se nos llene la boca diciendo que esta situación es 
injusta. Yo pido a todos los partidos, que hoy probablemente les vayan a dar el 
apoyo, que no les engañen. Si esta situación es injusta hay que revertirla y hay 
que hacer políticas claras y reales para que deje de producirse, y espero de 



verdad que esta vez no se quede en bonitas palabras aquí. Las aparadoras, 
además, han decidido organizarse. Enhorabuena, ese es un primer paso. Pero 
las instituciones, entre ellas la Inspección de Trabajo, deben dar muchos pasos 
más que ese primero que ustedes han dado. 
 Solo me queda comunicar que, evidentemente, el voto de mi grupo a 
esta moción va a ser afirmativo. 
 Gracias. (Aplausos).  
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Gracias, senadora Ahedo. 
 Por el Grupo Parlamentario de Esquerra Republicana, tiene la palabra el 
senador Rufà. 
 
 El señor RUFÀ GRÀCIA: Buenas tardes. 
 En este turno de portavoces Esquerra Republicana va a comentar su 
voto favorable a la transaccional que ha preparado el Grupo Podemos y que ha 
confirmado esta mañana la senadora que ha presentado la moción. 
 Nosotros hemos elaborado unas enmiendas que hemos comentado 
antes y vamos un poco más allá, aunque entiendo que se ha llegado a un 
punto de consenso. Ahora bien, en Esquerra creemos que el problema de la 
economía sumergida es complejo y reclama medidas de una mayor 
contundencia. En este caso es una punta de lanza de un sector del calzado, 
pero detrás tenemos sectores textiles y otros servicios manufactureros que 
están en similar situación. Yo creo que ellas han sido muy capaces y sobre 
todo muy voluntariosas para llevar este punto adelante que nosotros hemos 
recogido.  
 
 La inspección laboral debe llevarse a la práctica. Aplaudimos, por 
ejemplo, la actuación de la ministra de Trabajo la pasada semana cuando 
desveló la existencia de 45 000 puestos de trabajo irregulares. Pero seamos 
sinceros, ¿qué va a pasar con estos trabajadores? ¿Cuántos puestos de 
trabajo regularizados después de una inspección se van a perder? ¿Cuánta 
gente irá al paro? Seguramente mucha y sin derechos consolidados. 
 Hoy centraremos nuestra atención en otro problema, el trabajo de las 
trabajadoras y trabajadores irregulares del calzado. En el mejor de los casos, si 
regularizaran hoy todos los puestos de trabajo del sector del calzado, ¿qué 
pasaría con las mujeres que llevan treinta años trabajando en casa sin haber 
cotizado ni un solo euro? Este es el gran problema, señorías, desde el punto de 
vista de las trabajadoras, a las que nosotros les damos nuestro sincero apoyo. 
Es necesario y urgente que se reconozca la antigüedad de las personas que 
llevan años trabajando sin derecho laboral ninguno. 
 Como bien dice la moción presentada, ha subido la producción del 
sector, sus exportaciones, y todo ello ha propiciado un aumento de beneficios 
financieros e industriales y a todo el sector de distribución, y ha sido gracias a 
la fuerza de estas trabajadoras, que humildemente trabajan en sus casas. 
Justo será que se les reconozca su trabajo y que consigamos entre todos que 
tengan al menos el derecho a una jubilación digna, ya que no han disfrutado de 
bajas maternales ni de otras bajas por enfermedad. 
 En el caso de que los representantes en el Senado no apoyáramos esta 
moción presentada por el Grupo Podemos y transaccionada por muchos de los 
partidos aquí presentes, de facto las abandonaríamos. Las empresas han 



perdido producción porque tienen que competir con productos de países 
emergentes, en los que no se respetan los derechos laborales y en los que se 
producen zapatos de menor calidad pero a precios mucho más competitivos, 
influyendo masivamente en el mercado interno, incluyendo falsificaciones de 
marcas, modelos y materiales. 
 Pensamos que hay que legislar de manera que nuestras empresas, 
centralizadas en este caso en su mayoría en las ciudades de Elche y Elda, 
puedan adaptarse a la sostenibilidad laboral. Para ello hay que bonificar a las 
empresas que fabriquen el producto sobre la base de los derechos laborales, 
con personal regularizado y según los convenios vigentes en cada momento, 
dejando de forma urgente la economía sumergida. Asimismo, todas estas 
trabajadoras, al cotizar, realizarán su aporte monetario a la Seguridad Social, 
mejorando la recaudación de la misma y el control de una economía que hasta 
la fecha de hoy era propicia a proporcionar y a crear más trabajo precario. 
 Muchas gracias por su valentía y por estar aquí hoy. 
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Gracias, senador Rufá. 
 Por el Grupo Parlamentario Unidos Podemos−En Comú Podem−En 
Marea, tiene la palabra la senadora Lima. 
 
 La señora LIMA GOZÁLVEZ: Gracias, señor presidente. 
 Quiero dar la bienvenida al colectivo de aparadoras de calzado que ha 
venido de Elche. Espero que, por fin, esta institución pueda ponerles voz y 
escuche sus reivindicaciones históricas. 
 Señorías, conocemos de sobra el concepto de economía sumergida, lo 
tenemos meridianamente claro, y sabemos cómo afecta a las arcas públicas y 
a nuestro sistema de bienestar, conocemos perfectamente las consecuencias, 
pero lo que muchas veces no vemos son esos rostros invisibles ahogados bajo 
ese océano de impunidad. Esto quizá lo conozcamos, pero lo obviamos porque 
verlo implica enfrentarse a ello con firmeza y con mucha valentía. 
 Cuando las administraciones públicas no velan por estas ciudadanas, 
enseguida aparecen los buitres, que no son otros que los mercenarios del 
capital. Esto es lo que ha ocurrido con el colectivo de aparadoras en el País 
Valencià. Hemos cerrado los ojos ante esta situación de precariedad laboral 
sabiendo que existía. Pero no hablamos solo de precariedad laboral, estamos 
hablando de precariedad vital de todas estas mujeres. 
 Las personas encargadas de legislar y de gobernar hemos abandonado 
al colectivo de aparadoras durante décadas. Esta institución les ha fallado de 
forma notoria y vergonzosa durante décadas. Y las consecuencias del 
abandono no son otras que cuerpos destrozados, vidas truncadas, 
depresiones, ansiedad y, por consiguiente, una desprotección total y absoluta, 
social y legal, al no tener acceso al desempleo, jubilación y al no reconocerse 
sus enfermedades profesionales. Una patria de verdad es la que cuida a su 
gente, no queremos una marca España que esconda precariedad laboral. 
 Saben sus señorías que, dependiendo de la idiosincrasia de cada uno y 
un poco del corte ideológico, a veces se empatiza mejor o peor con ciertas 
realidades cuando no se habla de cifras ni de personas y se pone rostro a esas 
problemáticas. Yo empatizo en mi caso porque he vivido muy de cerca esa 
precariedad; por tanto, para mí  me sale sea empatía de una forma mucho más 
sencilla. Si no legislamos para un sector que nos produce tanto orgullo, como 



es el del calzado, creador de empleo, que supone un porcentaje del producto 
interior bruto, un porcentaje de la industria en el País Valencià; si no velamos 
por ese sector, ¿en qué lugar quedamos?  
 Esta moción que presentamos hoy, que pretende atender su 
problemática y sus reivindicaciones en cuanto a salud y derechos laborales, es 
tan solo la punta del iceberg, es el primer paso. No va a solventar al cien por 
cien todo lo que ellas necesitan, pero es el comienzo de un camino por 
recorrer. En una asamblea que se celebró en Elche -que fue inolvidable-, mis 
compañeras, como Vicenta, dijeron unas palabras, y detrás de estas palabras 
estaba la fuerza heroica que vimos en ese colectivo.  
 Aparar, como ya se ha dicho, significa coser estas partes del calzado. 
Cada vez que caminen que sepan que ese calzado que llevan lo han fabricado 
estas mujeres que están hoy aquí arriba. El problema es que para ellas aparar, 
hasta ahora, ha significado supervivencia. De nosotras y de esta institución 
depende que empiece a significar dignidad. Es una profesión artesanal muy 
digna, muy nuestra, y tenemos que velar por ella, porque las condiciones de 
precariedad no van a permitir que ese legado trascienda a diferentes 
generaciones a partir de ahora. 
 Peligra la continuidad de un sector tan artesanal y tan nuestro, como ya 
he dicho. Para nosotras no son motivos, son deudas que tenemos con ellas. 
Espero que sea el culmen.  
 Por último, quiero mostrar mi agradecimiento a todos los grupos por 
apoyar esta moción. 
 Gracias por la atención y gracias por la atención que hoy hemos dado al 
colectivo de aparadoras. 
 
 El señor PRESIDENTE: Gracias, senadora Lima. 
 Por el Grupo Parlamentario Socialista, tiene la palabra el senador 
Varela. 
 
 El señor VARELA SÁNCHEZ: Gracias, señor presidente. 
 El Grupo Parlamentario Socialista quiere en primer lugar aprovechar 
esta comparecencia para saludar a los trabajadores del sector del calzado, en 
concreto, a las aparadoras que nos acompañan hoy en esta Cámara. 
 En segundo lugar queremos valorar esta iniciativa que pone encima de 
la mesa los problemas, preocupaciones y dificultades de un colectivo que, 
como se ha dicho aquí por alguno de los intervinientes que me han precedido 
en el uso de la palabra, es desconocido, o muy desconocido, por lo menos en 
gran parte del país, quizás no tanto en Alicante, en concreto, donde radica la 
mayoría de sus actividades. 
 En tercer lugar hay que poner en valor y felicitarnos por la posibilidad de 
que se haya producido en esta Cámara un acuerdo transaccional que permite 
poner encima de la mesa buena parte de las cuestiones que nos deben 
encaminar, que nos deben encauzar, a solucionar los problemas del trabajo del 
colectivo de estas trabajadoras: las condiciones de trabajo y lo que tiene que 
ver con la Seguridad Social, con su salud laboral. 
 Señorías, este país, España, es un país que últimamente se conoce 
básicamente en el mercado laboral por la baja calidad de su trabajo, por la baja 
calidad que se está produciendo en nuestro empleo. La falta de continuidad -la 
temporalidad-; la falta de la jornada en su totalidad -la parcialidad-; la falta de 



salarios adecuados a las condiciones y al trabajo realizado; la falta de 
adecuación de la formación de los trabajadores al trabajo que están realizando, 
hacen que la calidad de nuestro empleo haya caído en los últimos años de una 
forma muy considerable, de una forma extraordinaria. Esto, señorías, se ha 
acentuado en los últimos años porque la desregulación y la desprotección 
hacen que precisamente sea en estos sectores, en los más débiles -los que 
tienen menor protección y menor capacidad de organización entre los 
trabajadores-, donde se ceba con más intensidad precisamente el mal de la 
falta de calidad, el mal de la precariedad, el mal de la falta de condiciones de 
trabajo.  
 En esta Cámara hemos discutido con trabajadores que tenían que ver 
con la economía colaborativa, con  trabajadores que tenían que ver con el 
sector de la hostelería –las camareras de piso−, con trabajadores que tenían 
que ver con sectores de agricultura y han sufrido, especialmente durante estos 
años, la pérdida de sus condiciones laborales, la pérdida de su seguridad en el 
trabajo. Este colectivo del que estamos hablando, el colectivo de las 
aparadoras, es un colectivo muy sintomático de lo que está pasando. Desde 
luego, algo ha fallado en nuestro sistema cuando una trabajadora después de 
trabajar veinte o veinticinco años se puede enfrentar a la jubilación sin derecho 
a recibir una retribución justa en función del tiempo trabajado. Algo ha fallado y 
eso hay que corregirlo. Señorías, este sector, este trabajo se caracteriza 
fundamentalmente por la penosidad y la opacidad -la penosidad, porque las 
condiciones de trabajo son penosas y, por lo tanto, afectan a la salud de los 
trabajadores, y la opacidad, porque se producen en muchas ocasiones en 
nuestro desconocimiento y en el de su entorno y de la legalidad, es decir, de la 
Administración-. Eso es lo que tenemos que resolver. La opacidad se resuelve 
o se trata de resolver con una mayor participación por parte de los servicios de 
la Inspección de Trabajo y del control de la Administración del Estado de 
aquellos trabajadores que están realizando una función y no la tienen 
reconocida, cosa que ya debía haberse producido en el pasado, y la 
penosidad, indudablemente, con la intervención de las administraciones en los 
ámbitos de la seguridad y la salud en el trabajo, que deben de velar para que la 
función que realizan estos trabajadores esté plenamente asegurada para 
garantizar a su vez la salud. Por eso, instamos, y se lo agradecemos al grupo 
proponente y a los otros grupos, a  que en la transaccional aparezcan las 
intervenciones de la Inspección para el control y del Instituto de Seguridad y 
Salud Laboral para garantizar que estos trabajadores puedan tener un trabajo 
que no dañe su salud. 
 Además, hay que garantizar el futuro; hay que garantizar que el trabajo 
realizado tenga la recompensa en el presente por la vía de los salarios dignos y 
tenga la recompensa en el futuro por la vía de unas prestaciones de pensiones 
adecuadas. Esto se garantiza solamente a través de la modificación de lo que 
se está produciendo en este sector, que se realiza el trabajo y no la 
consecución de las prestaciones de futuro. Por eso, hay un quinto punto en esa 
transaccional que dice que el Ministerio de Trabajo –y este grupo instará y 
empujará al ministerio en ese sentido− pondrá en marcha una comisión para 
analizar las condiciones de trabajo de este colectivo y también para analizar las 
condiciones de Seguridad Social de estos trabajadores y ver lo que está 
pasando para que no tengan derecho a las retribuciones pasivas que tienen 



que tener. Este grupo, desde luego, se compromete con esta transaccional que 
hemos realizado con el grupo proponente y con el resto de grupos. 
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Vaya terminando, señoría.  
 
 El señor VARELA SÁNCHEZ: Estaremos atentos para que esta moción 
que hoy aprobamos transaccionada, con la intervención del Estado a través del 
Plan director contra la explotación laboral −que tiene que entrar de lleno en 
este caso y en casos similares− y con las iniciativas de otras administraciones 
−como la del Ayuntamiento de Elche, que está poniendo en marcha también un 
plan de ayudas y trabajo, de estudio y de análisis acompañando a las 
trabajadoras, a las aparadoras y a los trabajadores del calzado−, consiga que 
este sea un trabajo justo, remunerado y con las condiciones laborales que 
merecen estos trabajadores.  
 Muchas gracias. (Aplausos).  
 
 El señor VICEPRESIDENTE (Sanz Alonso): Muchas gracias, senador 
Varela.  
 Por el Grupo Parlamentario Popular, tiene la palabra la senadora 
Pedrosa. 
 
 La señora PEDROSA ROLDÁN: Gracias, presidente.  
 Como ve, este zapato nos lo ponemos las mujeres y nos vemos muy 
guapas, y es gracias a muchas personas, como las aparadoras que hoy 
tenemos aquí. Por lo tanto, muchísimas gracias por el trabajo que realizáis. 
Gracias también por estar aquí. Tenéis todo nuestro apoyo. Así ha sido gracias 
al acuerdo al que se ha llegado en las enmiendas respecto a las peticiones 
tanto del resto de grupos políticos como del Partido Popular.  
 El del calzado es un sector al que estoy totalmente vinculada al ser el 
motor económico de mi tierra, una tierra marcada por la fabricación de este 
producto que nos ha permitido a Elche, a Elda y a toda la provincia alicantina 
ser pioneros en la moda, calidad y prestigio en todo el mundo.  
 Se trata de un artículo manufacturado de gran complejidad dada la 
cantidad y variedad de especializaciones y oficios que requiere para su 
finalización y puesta en el mercado. Posiblemente sea uno de los sectores 
industriales más intensivo en mano de obra. En la Comunidad Valenciana 
ocupa a unas 55 000 personas en más de doce ciudades. En mi ciudad, Elda, 
prácticamente la mayoría de las familias están vinculadas directa o 
indirectamente con el calzado y, en cada casa, uno o más de sus miembros 
tienen implicaciones laborales con el sector.  
 Es cierto que la labor de las mujeres durante años ha sido una tarea 
silenciosa y oculta, ya que en su mayor parte se desarrollaba la faena en casa 
como una forma de conciliación de vida laboral y personal, realizando jornadas 
interminables delante de sus máquinas y atendiendo a la vez el cuidado del 
hogar y la crianza de sus hijos. La labor de aparadoras y otras que han recaído 
tradicionalmente en las mujeres, como almacenistas, dobladoras, picadoras, 
etcétera, ha sido esencial para poder alcanzar los cánones de calidad de 
nuestros zapatos, calidad que, como le digo, es incuestionable en todo el 
mundo.  



 Si bien es muy cierta la invisibilidad de estas mujeres entregadas a su 
casa y a su trabajo en el mundo laboral, no es menos cierto su reconocimiento 
palpable y notorio en el ámbito profesional. En las zonas productivas, la 
importante labor de las mujeres en la fabricación del calzado es incuestionable. 
(El señor presidente ocupa la Presidencia). 
 También coincidimos completamente en la necesidad de regular esos 
trabajos que son, como digo, esenciales para un sector fundamental en la 
economía no ya de la zona productora, sino también de todo el país.  
 Es muy importante y necesaria la adopción de medidas de cobertura y 
protección para las trabajadoras de calzado. Los múltiples homenajes que se 
vienen realizando tanto en Elda como en Elche, con calles, plazas y 
monumentos en su nombre, deben dar paso a actuaciones concretas que den 
solución a la desprotección social, laboral y sanitaria de estas mujeres, que, 
insisto una vez más, son pieza fundamental en el resultado de nuestros 
productos.  
 Entre todos debemos hacer un esfuerzo por colaborar con ellas, 
animándolas a organizarse y a luchar contra la economía sumergida. Ellas 
mismas, desde hace años, están cada día más concienciadas de la necesidad 
de cotizar para garantizarse un futuro, lo que está provocando la falta de 
especialización y de mano de obra ya que son muchísimas las que abandonan 
la profesión y buscan un empleo donde se les garantice un contrato. De hecho, 
existen diferentes movimientos entre los colectivos de trabajadoras de Elche y 
Elda para constituir cooperativas que les permitan mantener su dignidad 
personal y profesional sin necesidad de abandonar su oficio. Una de las 
coordinadoras del proyecto, una abogada de mi ciudad, de Elda, ha solicitado 
ayuda y colaboración al Ministerio de Trabajo, que respondió a sus demandas, 
concretamente el pasado 22 de septiembre, haciendo referencia al Plan 
director −del que también ha hablado aquí la representante del Partido 
Socialista−, centrado en actuaciones inspectoras, con visitas a los centros de 
trabajo en horario especial para evitar que, en determinadas franjas horarias, 
prolifere el trabajo no declarado, o en medidas contra el fraude en la 
contratación a tiempo parcial.  Sin embargo, las reivindicaciones de las 
aparadoras actualmente organizadas y unidas van mucho más allá. Hago 
suyas sus peticiones y las traslado a esta Cámara para que no seamos los 
grupos políticos solamente ni sus representantes quienes interpreten o 
resuman las demandas del colectivo, y les brindo a todos a tener la oportunidad 
de conocerlas de primera mano.  
 Voy pasando porque si no, no me va a dar tiempo, me quedan treinta 
segundos.  
 Como decía, este colectivo quiere llevar a cabo un estudio del trabajo 
que sale de España, buscando mano de obra más barata, y controlar dichas 
salidas. También endurecer las infracciones por la explotación y vulneración de 
derechos de los trabajadores con sanciones en el orden social; la creación de 
un teléfono directo que proteja el anonimato del denunciante; ofrecer sus 
cursos de formación gratuitos para la constitución de cooperativas para que 
puedan tener conocimiento del funcionamiento de este tipo de empresas; y el 
reconocimiento de enfermedades labores como consecuencia del desarrollo de 
su trabajo. Asimismo, la creación de un distintivo para aquellos zapatos 
fabricados y condiciones legales para promover la adquisición de calzado que 
lleve ese distintivo.  



 Se me acaba el tiempo, no puedo continuar, seguiría hablando de 
muchas más cosas. Solo me queda decirles que el Grupo Popular está al lado 
de las personas que lo necesitan, siempre lo hemos estado, en este caso de 
ustedes, o vosotras, las aparadoras. 
 
 El señor PRESIDENTE: Vaya terminando, señoría. 
 
 La señora PEDROSA ROLDÁN: Soy perfectamente conocedora del 
sector; he sido alcaldesa de la ciudad de Elda y he apoyado al sector del 
calzado en todo lo que puede apoyar un alcalde. Encuentren en nosotros, en el 
Partido Popular, unos aliados y unos amigos. Para lo que necesiten, aquí 
estaremos.  
 Muchas gracias. (Aplausos).  
 
 El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, senadora Pedrosa. 
 Llamen a votación. (Pausa).  
 Cierren las puertas. 
 Señorías, sometemos a votación la propuesta de modificación de la 
moción del Grupo Parlamentario Unidos Podemos−En Comú Podem−En 
Marea, que está firmada por todos los grupos. 
 Comienza la votación. (Pausa).  
 
 Efectuada la votación, dio el siguiente resultado: presentes, 232; votos 
emitidos, 231; a favor, 230; en contra, 1. 
 
 El señor PRESIDENTE: Queda, por tanto, aprobada. (Aplausos).  
 


